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Introducción 
 
Partiremos en este escrito presentando los antecedentes al tema, obtenidos a través de los 
materiales pioneros del historiador estadounidense Charles Gibson (1952), quien en su ya clásico 
libro sobre Tlaxcala en el Siglo XVI, apuntaba que la agricultura en la provincia era la actividad 
económica principal, los cultivos eran el maíz, el frijol, el chile y el maguey, siendo el maíz la base de 
la dieta diaria para la población. Esta agricultura era simple y doméstica, la fuerza de trabajo la 
constituían los miembros de la familia inmediata quienes cultivaban y cosechaban esos pocos cultivos 
con un equipo escaso y dentro de una economía de subsistencia, donde los bienes secundarios se 
obtenían por compra venta o por trueque en los mercados provinciales. Las ideas de Gibson sobre la 
agricultura y en general, sobre  la economía de Tlaxcala en el siglo XVI son amplias y generales, pero 
proporcionan elementos a partir de los cuales se puede reconstruir con mayor detalle y precisión las 
relaciones entre el ambiente y la agricultura con la vida de los campesinos tlaxcaltecas en esa época.  
Según Charles Gibson (1967:149), entre los 1520 y 1530 la economía de subsistencia basada 
en el maíz se vio alterada profundamente, como consecuencia del crecimiento de las superficies 
destinadas al cultivo de nopal y la conformación de grandes nopaleras, usadas como hospedaje de la 
cochinilla, que ya para los 1540 se vendía en grandes cantidades en los mercados de la ciudad de 
Tlaxcala y en Puebla. La expansión del cultivo de nopal fue tan importante, que entre 1551 y 1553 el 
cabildo indígena prohibió su siembra, para evitar que los naturales comunes adquiriesen mucho 
dinero y se negasen a obedecer a los principales; esta prohibición tuvo poco efecto. También por esas 
fechas los indígenas desarrollaron técnicas para alterar el producto y oficiales españoles en Puebla y 
Tlaxcala se establecieron para supervisar y controlar las irregularidades. Tanto el comercio legal 
como ilegal de la cochinilla permaneció fuertemente arraigado a lo largo del siglo; durante el 
gobierno del virrey Martín Enríquez la cochinilla se convirtió en la fuente más importante de recursos 
para los indígenas y alcanzaba precios elevados 1 (Chevalier 1963: 193). 
 
1  Una arroba  valía en el mercado nacional de 25 a 30 pesos y era más cara en España. Una arroba era igual a 25 libras. 
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La agricultura entre los indios principales también incluía maíz, trigo y nopales, aunque en 
mayor escala, manteniendo grandes áreas cultivadas y utilizando por ello métodos de cultivo que 
incluían la presencia de animales para el trabajo agrícola, e implementos considerados como más 
productivos, como fueron -por ejemplo- los bueyes y los arados de hierro. La mano de obra en estas 
unidades de producción eran los terrazgueros y los trabajadores asalariados; ya que los principales 
vivían separados de la actividad agrícola. Los indios de la clase baja no tenían acceso a tierras para 
pastoreo ni tampoco a capitales para  invertir en la compra de ganado en gran escala; de esta manera, 
aunque el ganado se introdujo en Tlaxcala desde 1524, quedó en manos de los principales, quienes 
preferían el ganado menor constituido por cerdos, ovejas y cabras (Gibson 1967:150-151).  
Sin embargo, después de 1531 el valor de los cerdos en el mercado se abarató tanto que la cría 
de estos animales dejó de ser interesante para los españoles y para los indígenas principales (Chevalier 
1963: 85).  Las ovejas se multiplicaban rápidamente y la nobleza indígena acomodada mantuvo 
propiedades amplias, ocupadas con ganado menor en grandes cantidades, como ocurría por ejemplo 
con las estancias de ovejas ubicadas en el área de Atlihuetzía, que pertenecían a Diego de Paredes, 
Bernardino de Santa Cruz y Juan Maldonado (Gibson 1952). Esta actividad de relacionaba con la 
industria textil que se desarrolló a partir de la segunda mitad del siglo, ya para 1604 existían en 
Tlaxcala 13 obrajes, incluyendo dos pequeños que elaboraban sayal y que el virrey ordenó cerrar 
(Chevalier 1963: 108). A finales del siglo XVI el ganado lanar se concentraba en estancias de menor 
tamaño, cerca de los pueblos de indios (estancias de las comunidades), hospitales y organizaciones 
religiosas; frecuentemente operaban en conjunto con el cultivo y a veces con los obrajes textiles 
(Chevalier 1963: 110). 
Las tímidas medidas tomadas por el virrey Antonio de Mendoza en 1548 para que las estancias 
de ganado se estableciesen lejos de los poblados indígenas y sus cultivos de maíz llevaron a Tlaxcala 
jueces e inspectores que viajaban por la provincia para asegurar su cumplimiento (Chevalier 1963: 
98). Después de los 1550 los mestizos y españoles se introdujeron por la fuerza en la provincia, para 
establecer propiedades con ganado menor y ganado mayor. Para ello, realizaron compras legales e 
ilegales, expropiaciones y aprovecharon de beneficios especiales. Entre los rancheros no indios 
estuvieron Juan de Solís y Diego Muñoz Camargo con su descendencia, quienes manejaban tanto 
ganado menor como ganado mayor, establecieron estancias y permitieron que sus ganados pastasen 
en las áreas agrícolas de los indígenas. Una serie de quejas de los indios, debidas a la destrucción de 
sus cultivos (maíz, fruta, vegetales y nopaleras), da cuenta de los daños sufridos como efecto de esta 
práctica de pastoreo, particularmente cuando ocurría en los meses de agosto y septiembre, antes de la 
cosecha (Gibson 1967:152).  
Fue hasta el año de 1556 cuando el gobierno indígena comenzó a beneficiarse con el cuidado 
de ovejas y la venta de la lana, ya que anteriormente habían tenido varias dificultades y sólo después 
de 1560 el cabildo indígena mantuvo regularmente rebaños que contenían entre 12,000 y 15,000 
cabezas (Gibson 1967:151-152). Con la simpatía del cabildo los indígenas comenzaron a matar el 
ganado que vagaba por los campos y se metía en los sembradíos, luego vendían su carne. Los 
españoles veían esto como un resultado de la falta de control del gobierno indio para controlar las 
matanzas que afectaban sus ganados. A finales del siglo XVI la Mesta organizaba reuniones para los 
ovejeros y ganaderos, lo que ocurría varias veces al año; los pobladores de Nopalucan en Tlaxcala 
veían grandes rebaños que anualmente se reunían para el mitin general antes de regresar a su villa para 
las festividades de San Pedro y San Pablo (Chevalier 1963: 11-112). 
Los cerdos quedaron excluidos de la matanza porque no vagaban en piaras, no buscaban pastos 
y además constituían una parte importante en la vida económica de los campesinos indígenas de la 
clase baja. En 1568 la matanza de cerdos y venta de su carne fue permitida por el virrey Martín 
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Enríquez, mientras prohibía la matanza de res y carnero en las comunidades indias (Gibson 
1967:153). 
  
Condiciones climáticas e impactos en la agricultura 
 
Comenzamos esta historia del ambiente y de la agricultura en Tlaxcala hablando del clima, uno 
de los elementos relevantes en el estudio del medio y que es también fundamental para la actividad 
del cultivo –especialmente en condiciones de secano- su productividad y las plantas que 
constituyeron los cultivos básicos en la época. Parece que las condiciones climáticas presentaban 
algunos problemas al desarrollo de la agricultura tlaxcalteca; los elementos que producían dichos 
problemas eran en gran parte debido a los vientos huracanados y la temperatura que descendía de 
forma importante en el invierno. Los vientos huracanados se conocían con el nombre de nortes y se 
consideraban tanto benéficos por ser productores de lluvia como maléficos al provocar la destrucción 
de las cosechas ya crecidas; además, se identificaba al viento del sur, que también podía provocar 
daños en las plantas cultivadas y en las cosechas. 
La estación lluviosa se concentraba en el verano, entre los meses de abril o mayo y se 
prolongaba hasta agosto y septiembre. Además, la carencia o el exceso de lluvias generaban daños 
catastróficos a la producción del campo. Existían también zonas agrícolas con climas muy fríos, por 
lo que estaban sujetos durante varios meses a las heladas, como acontecía por ejemplo con las laderas 
del volcán Matlacuéyetl o Malinche, conocido en esa época como Sierra de Tlaxcala y, que según las 
descripciones de la época, ocasionalmente también se cubría de nieve, como lo indica los siguientes 
textos: 
 
Los naturales se guardan tanto dél [sic.] (el norte) y de su gran ofensa,...que por 
algunos tiempos corre con gran furor y violencia, haciendo notable daño en panes y 
legumbres, principalmente por el mes de octubre y noviembre. Y cuanto es de 
dañoso este viento por estos meses, es de muy gran utilidad y provecho por el mes de 
mayo y parte de abril, hasta fin de septiembre, porque llueve con él muy 
templadamente a causa que sube el sol, y va subiendo el signo de Cancro hasta llegar 
a trópico; y, como por este tiempo son los calores en las tierras frías con las aguas que 
llueve hace a la tierra ni fría ni calie(n)te, antes muy templada, que ni es invierno ni 
verano...se tiene por viento sano y que fortifica grandemente en las plantas y frutales 
de la tierra. (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 
1984:39-40). 
...que algunas veces llueve con el viento sur y, cuando acierta a llover con él, son de 
lluvias muy prolijas y menudas, de cuatro y ocho días, y las más veces acontece esto 
al fin de las aguas, que es por fin de agosto y septiembre… (Alonso de Nava, Alcalde 
Mayor entre 1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 1984:41). 
 
Por las fuentes de la época, pensamos que el clima tlaxcalteca era más frío que el actual. Sobre 
la sierra de Tlaxcalla (volcán Matlacuéyetl) dice el padre Ponce que: “…En aquella sierra de 
Tlaxcalla, en lo alto della, suele haber algunas veces nieve porque está muy alta…” (Antonio de 
Ciudad Real, t.1, 1976:83). Esta misma situación es descrita por Motolinía (Memoriales, 1a parte, Cáp. 
61, pp.244-248) cuando dice que “…Toda esta montaña es de pinos y encinas; en lo alto los más de 
los años tenía nieve, la cual nieve en pocas sierras de esta Nueva España se cuaja, porque es muy 
templada tierra…” 
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Algunos elementos del paisaje se consideraban propiciatorios de la lluvia, como ocurría por 
ejemplo con el volcán Matlacuéyetl al que asociaban directamente con la presencia o ausencia de 
lluvia: 
 
En esta sierra arman los ñublados [sic.], y de aquí salen las nubes cargadas que riegan 
a Tlaxcallan y a los pueblos comarcanos; y ansí [sic.] tiene por cierta señal que ha de 
llover cuando sobre esta sierra ven nubes. Comiénzase las nubes a ayuntar 
comúnmente desde las diez hasta medio día, y de allí a vísperas salen unas nubes que 
van hacia Tlaxcallan, otras hacia la cibdad [sic.] de los Ángeles, otras a Huexocinco, 
y así reparte desde allí Dios agua por toda aquella tierra, que es cosa muy notable de 
ver.... (Motolinía, Memoriales, 1a parte, Cáp. 63, pp. 413-426). 
 
También, tenemos noticia de la celebración de una serie de ritos y ceremonias que estaban 
relacionadas con el control de los fenómenos climáticos que afectaban a la agricultura, especialmente 
aquellos relacionados con el agua; es decir, con la existencia de elementos ideológicos que estaban 
encaminados a controlar el riesgo ambiental, aspecto fundamental en ese mundo rural y sus 
campesinos indígenas. En particular son importantes aquellas prácticas que estaban articuladas con la 
escasez de lluvias y que sabemos con certeza que se llevaban a cabo en el volcán de La Malinche o 
Matlacuéyetl: 
 
A esta causa, antes que los españoles viniesen, los indios tenían en esta sierra gran 
adoración de idolatría, que toda la tierra en rededor venían aquí a demandar agua, y 
en faltando el agua, eran muchos los sacrificios que en ella se hacían. Aquí en esta 
sierra adoraban la diosa llamada Matlalcu[e]ye, y a la mesma sierra llamaban la sierra 
de la diosa Matlalcu[e]ye, que quiere decir “camisa azul”, porque esta era la principal 
vestidura de aquella diosa, una camisa azul, y la diosa tomó nombre de su vestidura 
azul, porque a la agua píntanla azul, y a esta y al dios Tlaloc decían señores del agua. 
A Tlaloc llamaban y honraban en Texcuco y en México y sus comarcas, y a 
Matlalcu[e]ye en Tlaxcallan y sus comarcas; esto se entiende que el uno era honrado 
principal en Tezcuco y la otra en esta sierra, y [a] ambos llamaban por toda la tierra.” 
Para desarraigar este culto el fraile Martín de Valencia asciende a la cumbre, destruye 
la idolatría, levanta una cruz, hace una ermita que llamó de San Bartolomé y puso un 
cuidador para evitar cultos “al demonio” para que los indios pidiesen el agua a Dios 
(Motolinía, Memoriales, 1a parte, Cáp. 63, pp. 413-426). 
 
“…Cuando había falta de pluvias y hacía grandes secas en la tierra y no llovía, se 
hacían rogativas y sacrificios a este ídolo [Tláloc]...” (Muñoz Camargo 
1998:170-171). 
 
Como ya mencionamos, con la escasez o falta de agua, en los años o en las épocas de grandes 
secas -o cuando de plano no llovía- se realizaban ritos y ceremonias, como la que describimos a 
continuación y que tenía lugar en San Nicolás Panotla, población cercana a la ciudad de Tlaxcala: 
  
...hacían grandes procesiones, ayunos y penitencias, y sacaban en procesión gran 
cantidad de perros pelones, que son de su naturaleza pelados sin ningún género de 
pelo, los cuales había antiguamente en su gentilidad muchos que los tenían para 
comer, y los comían.....y de este género de perros como referido tenemos, sacaban en 
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procesión y en andas muy adornadas, y los llevaban a sacrificar a un templo que les 
tenían dedicado, que lo llamaban Xoloteupan [el actual Panotlan]; y llegados allí los 
sacrificaban, y les sacaban los corazones y los ofrecían al dios de las aguas, y cuando 
volvían de este sacrificio, antes que llegasen al templo mayor llovía y relampagueaba 
de tal manera, que no podían llegar a sus casas con la mucha agua que llovía, y 
después de muertos los perros se los comían. Yo me acuerdo que ha menos de treinta 
años ver carnicería de perros en gran muchedumbre, sacrificados y sacados los 
corazones por el lado izquierdo a manera de sacrificio, e dimos noticia de ello y orden 
para que se quitase, y ansí se desarraigó este error…  (Muñoz Camargo 
1998:166-167). 
 
En las ceremonias y ritos y supersticiones que hacían en los tiempos del estío del año, 
en las cazas generales, y aún disimuladamente las hacen el día de hoy entre los 
otomíes, es en esta manera, que cuando hace grandes secas y esterilidad en la tierra, 
hacen llamamiento general en algunos montes conocidos para un día señalado, gran 
muchedumbre de gentes para cazar: y para este día, llevaban gran muchedumbre de 
arcos y  flechas y redes y otros instrumentos de caza, a lo cual se juntaban dos y tres 
mil indios, e iban por su orden echando sus enredos y cercos hasta que topaban con la 
caza de venados o jabalíes u otro cualquier género de animal indoméstico, y 
alcanzada, con gran ceremonia y solemnidad abrían el tal animal y le sacaban el 
corazón, y luego le sacaban la panza, y si en ella hallaban yerbas verdes o algún 
grano de maíz o frijol nacido dentro del buche, porque [el] demonio siempre lo 
procuraba para hacerse adorar, hacía con estas gentes estas apariencias, decían que 
aquel año había de ser abundantísimo de panes, e que no había hambre. Si le hallaban 
el vientre con yerbas secas, decían que era señal de mal año y de hambre, y se volvían 
tristes y sin ningún contento. Y si eran de yerbas verdes hacían grande alegría, y 
bailes y otros regocijos, y de esta manera prosiguen sus cazas generales, y tienen 
todavía estas costumbres de supersticiones que aún no se les acaba de desarraigar… 
(Muñoz Camargo 1998:161-162). 
 
Como ya indicamos, un problema climatológico para la actividad agrícola era el de los vientos 
y el momento en que ocurrían, en particular se distinguían los vientos en dos direcciones: del norte y 
del sur. El norte azotaba principalmente en los meses de octubre y noviembre “...que por algunos 
tiempos del año corre con gran furor y violencia, haciendo notable daño en los panes y legumbres...” 
(Muñoz Camargo 1998:39-40). Se reconocía también que el norte era de gran utilidad iniciándose 
entre abril y mayo para llegar hasta septiembre y estaba asociado con las lluvias “...porque llueve con 
él muy templadamente a causa que sube el sol...y, como por este tiempo son los calores en las tierras 
frías, con las aguas que llueve hace a la tierra ni fría ni caliente, antes muy templada, que ni es 
invierno, ni verano...” (Muñoz Camargo 1998:39-40). Entre los meses de octubre a marzo corre el 
viento del sur, “...que en algunos años suceden a ser estos vientos no menos tempestuosos que el del 
norte...” (Muñoz Camargo, 1998:39-40). Este viento del sur corre con violencia entre febrero y marzo 
“...de tal manera, que causan grandes polvaredas...” (Muñoz Camargo 1998:39-40) y algunas veces 
iba también acompañado de lluvia, lo que hacía factible el inicio de la actividad agrícola al permitir la 
preparación de los campos. 
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La vegetación natural 
 
En las fuentes, la vegetación natural generalmente está descrita en relación con las áreas 
boscosas mayores existentes en la época. Por ejemplo, el bosque que cubre el volcán de la Malinche o 
Matlacuéyetl  -conocida como Sierra de Tlaxcala o Matlacuéyetl-  se describe de la siguiente manera: 
“…Es tan cubierta de árboles tan espesos, que no tiene lugar descubierto, si no es en lo más alto y 
superficie de ella. Toda es una montaña de pinos, robles y encinas, álamos y quejigos, cedros, cipreses 
y abetos y otras arboledas de muchas diversidades....” (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 
1583, en Acuña. t.1, 1984:71-72). 
Otra zona boscosa importante estaba constituida por las estribaciones de la sierra de Tlaxco, 
hasta la sierra norte de Puebla, área boscosa caracterizada por una vegetación predominante de pinos 
y también una vegetación mixta compuesta por pinos y abetos que se localizaba en las partes más 
elevadas y húmedas. La sierra de Tlaxco, tenía un bosque de pino y encino,  de ella se dice: “…Hay 
otro temple más frío que los que he mostrado, el cual está en la parte más alta, hacia el norte,.... Caen 
muchos y muy buenos lugares en esta parte y de gran fertilidad, donde se coge abundancia de maíz. 
Hay gran muchedumbre de frutales de la tierra, de cerezas [capulines] y manzanillas [tejocotes] y 
tunales y mague[y]ales, y algunas de Castilla, duraznos y membrillos, aunque vienen más tarde todas 
estas frutas por ser las tierras algo más frías...” de esta zona (Acuña, t.1, 1984:68-69). 
Además, hay que considerar la existencia de varios tipos de vegetación que abundaban en otras 
regiones naturales, eran importantes las cuencas entre Apam y Huamantla (Llanos de Soltepec, 
cuenca de Tlaxco, llanos de Piedras Negras, cuenca de Apizaco, valle de Huamantla), el bloque 
Tlaxcala, la ya mencionada Malinche y la cuenca de Puebla (Trautmann 1981:10-11). El peñón del 
Rosario y la cuenca de Tlaxco dan lugar al nacimiento del río Zahuapan; el interior de la cuenca 
estaba conformado por la llanura de Atlangatepec y sus suelos aluviales. Al sur occidente se 
encontraban vastas lagunas poco profundas como la laguna Xalnene (Trautmann 1981:11). Los 
márgenes de las lagunas generaban áreas de inundación y zonas pantanosas, que en la época eran muy 
importantes y eran los lugares donde se ubicaban las piaras de cerdos (Giordano 2000). 
En las relaciones, a menudo se mencionan árboles de manera independiente al ecosistema en 
que se encontraban, tenemos por ejemplo una lista de los que fueron mencionados por Muñoz 
Camargo (1998) como útiles, que incluye: (1) xichiocotzoquahuitl o liquidámbar, del que se saca 
resina y aceite que “…sirve de bálsamo... que es muy bueno para muchas curas; y lo más grueso y 
espeso sirve de perfumes...” (1998:270-271); (2) oyametl, pinsapo o abeto, del que sacan aceite muy 
oloroso que sirve “…para muchas enfermedades particularmente es de mucho provecho para untar y 
hacer luz, más para sacar frios [sic.] encerrados en los huesos de hombres, que los saca y desarraiga...”, 
también obtenían madera (1998:272); el pino era un “…árbol muy común en esta tierra...cójese de 
ellos mucha resina...”(1998:272) y el nopal,  del que describe cuidadosamente el proceso de 
plantación y su cuidado en relación con la cochinilla (Muñoz Camargo 1998:289-290). 
También, tenemos que considerar que el bosque proporcionaba a los habitantes de los lugares 
aledaños una serie de recursos entre los que podemos citar: madera (para construcción), leña (para el 
fogón y el temascal), carbón, rajas de ocote (para iluminación, aromatización y para encender 
rápidamente el fogón), resina de oyamel o de pino (para elaborar aceites medicinales o para 
iluminación), pínulas (para cubrir el piso de las iglesias en fiestas y ceremonias especiales, como la 
semana Santa, o como abono verde en los campos de cultivo de las laderas altas), raíz de zacatón 
(para fabricar escobas, escobetas y cepillos), hongos,  animales de caza y plantas comestibles y 
medicinales para humanos y para animales, que eran de recolección; por ejemplo, las que se 
utilizaban en las adivinaciones, sin olvidar a los diversos tipos de hongos alimenticios. De la 
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tecnología agrícola poco sabemos, aunque hay menciones al uso de la coa o bastón plantador por 
parte de los campesinos indígenas (Muñoz Camargo 1998:150). 
 
 
La Propiedad y el tamaño de las tierrras 
 
El tamaño de las parcelas estaba relacionado con la situación social de los individuos, lo que 
parece se fundamentó en el reparto de la tierra que los señores realizaron desde la llegada de los 
tlaxcaltecas al área, ya que “ …Cualquier tecuhtli que fundaba un Tecalli que es casa de mayorazgo o 
Pilcalli que es casa solariega, todas aquellas tierras que les caían en suerte de repartimiento con 
montes, fuentes, ríos o lagunas, tomábase para la casa principal la mayor y mejor suerte o pagos de 
tierra, y luego, las demás que quedaban, se repartían para sus soldados, amigos y parientes igualmente, 
y todos estos estaban obligados a reconocer la casa mayor...” (Muñoz  Camargo 1948:116). Las 
propiedades de la nobleza tenían entre 400 y 1,200 brazas en sus lados; aunque parece ser que ya las 
tierras mayores a 1,000 brazas eran una excepción (Trautmann 1981:44). 
La situación era diferente para los indígenas comunes, Trautmann (1981:43) considera que los 
terrenos de temporal se dividieron en parcelas de tamaño mediano y grande; mientras los terrenos de 
humedad localizados en la ciénaga de Tlaxcala -al suroeste de la Provincia de Tlaxcala- que eran 
propiedad de los pueblos indios tenían parcelas pequeñas. La división de la tierra seguía un sistema 
vigesimal y la unidad de medida era la braza, que en 1573 medía tres varas (una braza medía “de 
mano a mano”). El ancho de las parcelas que se heredaban se medía en relación con el rango del 
heredero (Trautmann 1981:44). Los terrenos de la nobleza estaban dispersos por varios poblados, 
barrios y áreas de señoríos vecinos; hasta 1536 estuvieron cultivados por esclavos y terrazgueros, pero 
en ese año se eliminó la esclavitud hereditaria, cuyo número llegaba a 20,000 individuos (Trautmann 
1981:50). 
Las tierras localizadas al sur de la Provincia, en las márgenes del río Atoyac se anegaban 
anualmente y en general no se cultivaban, siendo aprovechadas principalmente como pastizales para 
el ganado mayor en la época de secas. Las Actas del Cabildo de Tlaxcala al respecto indican que sus 
miembros querían que pasasen a ser bienes de la comunidad de Tlaxcala “…para que así se arreglen y 
la tierra se le haga el “desyerbe” [zacamolli]. ...y de esta manera aunque sean “eriazas” [zacatl] 
pueden ser mercedes de algunos, es necesario que se les pague algo, para tenerlos contentos [a los 
dueños], sólo un poco, no se les dará muchos tomines…” (Actas del Cabildo 1985: (450):328). 
Posteriormente, con la decadencia del Cabildo indígena, estas tierras pasan a ser propiedad de 
hispanos avecindados en la ciudad de Puebla. 
 
 
Los Conventos 
 
En 1524 se establece un convento-doctrina de los franciscanos en Ocotelulco, utilizando un 
espacio dentro del palacio de Maxicatzin; fue trasladado al barrio de San Francisco Cuitlixco entre 
1527 y 1528 y en 1539 a la recién fundada ciudad de Asunción Tlaxcala (Gerhard 1986:334-335; 
Gibson 1952:43-45; Kubler 1948, Vol. 2, pp.481-482). En el año de 1526 se crea la diócesis de 
Tlaxcala y en 1527 llega a la provincia el primer obispo (Ricard 1966: 5). Posteriormente y sin 
consentimiento real la diócesis de Tlaxcala, se traslada a Puebla de los Ángeles (1539). Entre 1525 y 
1531 los franciscanos se consolidan en la región de Puebla, Tlaxcala tenía jurisdicción religiosa sobre 
Zacatlán, la sierra norte de Puebla, hasta la costa del Golfo, además de Xalapa y Veracruz (Ricard 
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1966: 64-65).  Esta organización termina con la llegada de las otras órdenes religiosas y su expansión 
por el territorio novo hispano; además, los conventos franciscanos son secularizados en 1640 y se 
construyen parroquias para traspasar las antiguas doctrinas misionales al clero regular (Trautmann 
1981:92).   
A partir de 1540 se inicia la fundación de las doctrinas franciscanas en Tlaxcala, lo que tiene 
lugar en San Francisco Tepeyanco,  Santa Clara Ozumba [que en 1584 se traslada a San Juan Bautista 
Atlangatepec] y Santa María Atlihuetzía; en la década siguiente y hasta los inicios de 1560 se fundan 
doctrinas en San Felipe Cuixtlan-Tequemecan, San Ildefonso Hueyotlipan y San Luis Guamantla. A 
finales de la década de los 1560 se crean las doctrinas de Santa Ana Chiautempan y Santa María 
Nativitas. En el año de 1600 se hace la última fundación franciscana en Tlaxcala, que fue la de Santa 
María Texcalac (Gerhard 1986:334-335). Los conventos franciscanos en Tlaxcala fueron construidos 
sobre los antiguos teocallis, por lo que tenían importancia estratégica, ya que sus funciones –además 
de las religiosas- incluían coadyuvar a la dominación indígena, como fuertes y como refugio para los 
españoles en caso de rebeliones (Ricard 1966:163). Además, con excepción de San Juan Totolac y 
San Ildefonso Hueyotlipan, todos los demás conventos franciscanos están documentados como 
lugares de residencia para los hacendados, desde donde se impulsó la conformación de la gran 
propiedad (FMMN, Serie Tlaxcala, Rollo 14, No. 4, folios 23 y 143; No 2 folio 2; Rollo 15, No. 6 
folio 32).  
 
La agricultura en los conventos 
 
La agricultura para el autoconsumo de los frailes en los conventos se realizaba en los huertos y 
huertas, con la fuerza de trabajo proporcionada por ellos mismos. Los religiosos siempre conservaron 
la tradición de cultivar huertos (frutales) y huertas frías (legumbres). A veces contaban con riego 
mediante acequias, canales o caños (“agua encañada”), fuentes, cursos naturales (“golpe de agua”), o 
riego a brazo (cisternas que colectaban agua de lluvias o fuentes); aunque por la información sabemos 
que existían también las huertas de temporal. Las huertas combinaban tanto el cultivo de árboles 
frutales como el de flores (rosal de Castilla, lirio, azucena), con hortalizas, nopales, parras, espárragos, 
alcachofas y plantas condimenticias como el orégano. Además, los frailes enseñaban a los niños 
agricultura –como un pasatiempo- pero sin interferir con las horas de catecismo, como ocurrió en el 
hospital de Santa Fe (Ricard 1966: 143). 2 
La mayor parte de los frutales en estos huertos eran originarios del Viejo Mundo y se incluían 
en la lista: nogal, castaño, membrillo, manzana, durazno, prisco, higo, olivo, pera y parras, lo que 
indica que ya desde el siglo XVI se habían extendido ampliamente por la Nueva España. Los 
duraznos y nogales eran los frutales más abundantes, junto con la hortaliza (Figura 1). Parece ser que 
fue importante la labor de los monasterios en la difusión de plantas del Viejo al Nuevo Mundo. 
Algunos de estos frutales eran considerados como medicinales, como ocurría por ejemplo con los 
membrillos, que eran parte importante en la farmacopea de la época. Otros frutales eran nativos de las 
zonas tropicales del Golfo de México y los frailes apoyaron su difusión por la costa Pacífica (Ricard 
1966: 142-143). 
                                                           
2  Ricard (1966: 143) da una lista de frailes que se dedicaron a enseñar varios cultivos en los conventos: dominicos en Tepetlaóztoc 
introducen huertos; Motolinía establece que todos los huertos en Nueva España fueron sembrados por los frailes menores y que el mismo lo 
hizo en el convento de Cuernavaca; Fray Domingo de Santa María enseñó a los indios de la Mixteca el cultivo de nopal para hospedar 
cochinilla; los agustinos trajeron frutales de Castilla , cultivaron flores y legumbres y enseñaron a los indios a cultivar trigo y a mejorar el 
cultivo de maíz; el fraile Juan de San Miguel en Uruapan les enseñó el cultivo de plátano, chicozapote, mamey, naranja y otros cítricos. 
Además, también les enseñaron a manejar y cuidar el ganado. 
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Esta variedad de plantas en los huertos proporcionaba una buena parte de la dieta para los 
frailes –además de condimentos y medicamentos- que en la mayoría de los monasterios, con 
excepción del de la ciudad de Tlaxcala, no pasaba de dos individuos. Aunque en general tenemos 
escasas noticias sobre el cultivo de cereales en las tierras aledañas a los conventos; sin embargo, 
sabemos que,  por ejemplo, en el convento de San Francisco Tepeyanco, entre los años de 1585 y 
1646, los dos frailes que atendían las tareas espirituales de miles de fieles “…atendían también los 
asuntos civiles, organizando un centro de trabajo agrícola con las comunidades indígenas para la 
siembra de trigo y los granos obtenidos se almacenaban en la troje de la Santa Recolección…” (Morin 
1973:11). 
Aunque los franciscanos no poseían propiedades en el Altiplano central, incluyendo Tlaxcala, 
Trautmann (1981:131-132), asegura que recibieron terrenos de los indígenas por donaciones o por 
testamentos,  lo que ocurrió en los conventos de San Francisco en Tlaxcala, San Juan Totolac, San 
Felipe Ixtacuixtla y Santa Ana Chiautempan. Para obtener ingresos estas tierras fueron vendidas a 
españoles en los principios del siglo XVII, lo que contribuyó a que los pueblos perdiesen tierras a 
favor de la gran propiedad.  Con excepción del uso de la azada, tenemos escasa información para esta 
época sobre la tecnología e implementos agrícolas manejados  por los frailes para el trabajo en los 
huertos en particular. Tampoco tenemos noticia sobre la forma de conservación de las frutas, o de su 
utilización mediante algún tipo de proceso, por ejemplo la utilización de las parras en producción de 
vinos. Para dar una idea de la situación de los huertos en los conventos del siglo XVI, pasaremos a dar 
la información que tenemos sobre ellos en distintas fuentes: 
 
 
Figura 1 
Plantas cultivadas en los conventos de Tlaxcala en el siglo XVI 
 
Convento: 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 
San Fco. Tlaxcala x x x x x x  x    x x x   
Asunción de Nuestra 
Señora 
x  x             x 
San Juan Totolac                 
S. Fco Tepeyanco   x      x x      x 
Santa Ana Chiautempan                 
Atlihuetzía                x 
Nativitas                x 
S. Luis Huamantla   x  x       x   x x 
San Juan Atlangatepec                 
San Felipe Tequemeca                 
San Ildefonso 
Hueyotlipan 
  x    x          
San Felipe Cuixtla x  x       x x    x x 
Calpulalpan   x            x  
Acotaciones: 1. nogales, 2. castaños, 3. duraznos, 4. perales, 5. membrillos, 6. manzanos, 7. nopales para tunas,  8. 
olivos,  9. priscos,  10. higos,  11. parras,  12. rosales castellanos,  13. lirios, 14. azucenas, 15. espárragos, 16. hortaliza.
              
La revisión de las fuentes de la época en relación con la existencia de los conventos en Tlaxcala 
y sus características, construcciones para uso agrícola y cultivos puede resultar parca; sin embargo, 
tenemos la siguiente información, que anotamos en forma directa porque da indicios muy importantes 
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sobre cuestiones que establecen la diferencia entre los huertos indígenas y los españoles. Un ejemplo 
importante es la forma reticular utilizada por los frailes para sembrar árboles y plantas. Las flores eran 
un elemento básico en estos huertos, lo que es explicable por su relación tan estrecha con el culto a la 
virgen y los santos. El agua utilizada en el riego se acapara en fuentes o cisternas y se distribuye 
mediante acequias o canales; aunque todavía encontramos huertos sin la presencia de regadío, lo que 
en general ocurre cuando los frailes aún están ubicados en casas y los monasterios se encuentran en 
proceso de conformación o de construcción. La información con que contamos se despliega a 
continuación: 
 
 
El convento Nuestra Señora de La Asunción de los franciscanos  
en la ciudad de Tlaxcala 
 
Los franciscanos establecieron cuatro conventos en México desde donde realizarían su labor 
evangelizadora y el de Tlaxcala fue uno de ellos. Designaron como guardián al fraile García de 
Cisneros, acompañado por fray Martín de la Coruña y fray Andrés de Córdoba. Inicialmente se 
establecen en Ocotelulco y se alojan en el palacio de Maxicatzin, desde donde organizaron la 
construcción del convento. Motolinía (Memoriales 1971:247), dice que estuvieron ahí por tres años y 
Mendieta (1971, libro 3, Cáp. XXVII) que mientras se hacía la edificación decían misa en una capilla. 
Para 1526 el guardián era Francisco de Soto y lo acompañaban los frailes Luis de Fuensalida y Juan 
de Rivas. En 1527 los frailes pasaron al nuevo convento (Gutiérrez Arriola 1997:7). 
El monasterio franciscano de la ciudad de Tlaxcala tenía una de las huertas más hermosas, 
regada por arroyos y plantada con frutales traídos de España mezclados con nativos (Ricard 1966: 
143). La descripción y dibujo de Muñoz Camargo ilustra la huerta, segmentada en dos partes: una al 
norte con los árboles y otra al noroeste con las legumbres cultivadas en cajones de forma reticular, la 
descripción es muy interesante y dice: 
 
…tienen luego (a la misma parte del norte) los religiosos una huerta cercada muy 
grande y espaciosa, plantada de muchas arboledas de frutales de España, como son 
nogales y algunos castaños, duraznales y perales, membrillares y manzanas y 
olivares, y otras muchas diversidades de plantas, ansí como rosales y lirios y 
azucenas; todas estas cosas, traídas por curiosidad de Castilla, porque en esta tierra se 
carecía de ellas. De forma que toda la huerta va compuesta y repartida por orden y 
concierto por calles y paseadores de mucha recreación, que toda ella es un vergel 
singular… un rincón y ángulo _itra, está una fuente de agua muy hermosa, clara y 
apacible, de donde se riega toda la huerta…” (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 
1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 1984:54). 
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Figura 2 El convento de San Francisco 
 
…había en él entonces estudio de artes y cuando no le hay moran siete u ocho 
religiosos en él; estaba acabado, con sus dos claustros altos y bajos, dormitorios y 
celdas, iglesia y huerta, en la cual se dan muchas nueces, duraznos y otras frutas, y 
todo género de hortaliza; hay en lo alto de la huerta unas fuentes y estanques de agua 
muy linda con que la riegan, y junto a los estanques unas ermitas muy devotas 
(Antonio de Ciudad Real, t.1, 1976:74). 
 
 
Figura 3 Huerto del convento franciscano en Tlaxcala 
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San Juan Tutulla [Totolac]: 
 
No es más aquel convento de una casa pequeña de visita, de aposentos bajos, sin 
iglesia, con una razonable huerta, aunque sin agua; moraban allí dos religiosos…por 
estar el convento entre dos ríos, y ser las celdas en bajo y en lugar de sí húmedo,… 
(Antonio de Ciudad Real, t.1, 1976:82). 
 
Topoyanco [Tepeyanco]:  
 
En esta parte esta fundado otro monast[eri]o de religiosos de la orden del señor San 
Francisco. _itra__ [sic.] en tiempo de don Antonio de Mendoza, Visorrey y 
Gobernador que fue desta Nueva España. (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 
1580 y 1583 en: Acuña, t.1, 1984:82). 
 
La vocación del convento es de nuestro padre San Francisco; moran de ordinario en 
él dos religiosos; está acabado, con su claustro alto y bajo, dormitorios, celdas e 
iglesia; todo es pequeño pero fuerte, tiene una bonita huerta en que se dan duraznos, 
priscos, higos y muchas frutas, espárragos y todo género de hortaliza; riégase con una 
poca de agua que entra en ella encañada. (Antonio de Ciudad Real, t.1, 1976:83). 
 
Santa Ana Chiautempan 
 
Santa Ana Chiautempan  había sido un centro religiosos prehispánico importante (Gerhard 
1986:334) y por ello la construcción de un convento era importante. 
 
El convento está acabado, con su claustro alto y bajo, dormitorios y huerta, en la cual 
se da mucha y muy buena fruta y hortaliza, aunque no tiene agua de pie; la iglesia no 
está acabada, faltábale poco (Antonio de Ciudad Real, septiembre de 1585, t.1, 
1976:83-84). 
  
Atliuetza [Atlihuetzía]:  
 
El convento es mediano y bien edificado, está acabado con su claustro alto y bajo, 
dormitorios, celdas e iglesia, y tiene una buena huerta de mucha arboleda y hortaliza; 
entra en ella un buen golpe de agua que la riega (Antonio de Ciudad Real, septiembre 
de 1585, t.1, 1976:84). 
 
Santa María Nativitas 
 
Santa María Nativitas era la población ubicada en el norte de la ciénaga de Tlaxcala junto al río 
Zahuapan, conocida antes de la llegada de los españoles con el nombre de Ichcaquiztlan, llamada 
también Pueblo Nuevo; sin embargo existe confusión al respecto, porque esos mismos nombres se 
atribuían a San Felipe Ixtacuixtla, ubicado en el noroeste de la ciénaga y a orillas del río Atoyac 
(Gerhard 1986: 453). A finales del siglo XVI tenía como autoridad uno de los seis tenientes 
designados por el gobernador, puesto que en 1587 substituyó al de alcalde mayor (Gerhard 
1986:334). 
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El convento era entonces una casa vieja que por una parte se iba cayendo y por la otra 
la iban derribando para aprovechar algunas cosas en la nueva que se iba entonces 
haciendo muy aprisa, y tiene acabado un cuarto de cal y canto en que moran los 
religiosos, que de ordinario son dos;.. (Antonio de Ciudad Real, octubre de 1585, t.1, 
1976:93-94). 
 
San Luis de Guamantla [Huamantla] 
 
Ubicada en la zona poniente y limítrofe de la provincia de Tlaxcala, en las faldas orientales del 
volcán Matlacuéyetl. A fines de la época prehispánica concentraba en su área de influencia una parte 
importante de la población otomí, que vivía en asentamientos dispersos (Gerhard 1986:335). Entre los 
poblados otomíes más importantes se encontraba San Juan Ixtenco, que conservó la lengua otomí 
hasta bien entrado el siglo XX. La villa San Luis de Huamantla era a fines del XVI y especialmente 
después de 1662, la segunda ciudad en Tlaxcala con respecto a la presencia de población española. En 
este lugar se desarrolló un tipo de hacienda ovejera conectada con un obraje textil y un molino, que 
fue descrita por el fraile Ponce como “…muy gruesa…” comprendiendo cuatro leguas desde la villa, 
una enorme construcción para los telares, otra para un molino y otra para el abasto de agua; en sus 
alrededores se pastoreaban grande rebaños de ovejas y ganado para alimentar a los numerosos 
trabajadores, además de gozar de los servicios de un vicario (Ponce en Chevalier 1963:290-291). 
El área sobre la que se asentaba Huamantla se describe para esta época diciendo que: “…tiene 
muchos campos para ejidos y montes. En esta sierra hay poca agua, y la que tiene es traída por canales 
de madera desta sierra, bastante para la gente del pueblo. Dase en este pueblo gran abundancia de 
maíz y trigo (aunque es tierra fría): por la gran humidad [sic.] de la sierra, es muy fértil; [aunque] es 
seca por otra parte, que en cien estados no se hallará pozo de agua. Danse en este lugar algunas frutas 
de España, mas muy pocas…son grandes labradores los indios deste pueblo, y no viven de otra cosa 
sino de sembrar y coger maíz.” (Acuña, t.1, 1984:84). La villa se constituyó en cabecera de doctrina 
franciscana en 1571 y el convento fue construido por la importancia regional que tenía y por el 
tamaño de la población (Trautmann 1981: 253). 
 
..donde los del pueblo, con los principales de Tlaxcalla, que estaban esperando al 
virrey, le recibieron con grandísima fiesta y regocijo. Cae aquel pueblo muy cerca de 
la sierra de Tlaxcalla, a la banda del norte _itra, y así hace en él recio frío; es de 
mucha vecindad, de indios otomíes, …el convento es de San Luis; está acabado el 
claustro alto y bajo, dormitorios, celdas y huerta, en la cual hay muchos duraznos y 
muy buenos, y se dan membrillos, rosa castellana, espárragos, orégano y mucha 
hortaliza; riégase todo con una poca de agua que toman de la fuente que viene del 
pueblo; la iglesia tenía sacados los cimientos y hay una bonita capilla y ramada, que 
es la iglesia de prestado hasta que la otra se acabe… (Antonio de Ciudad Real, 
octubre de 1585, t.1, 1976:92). 
 
San Juan Atlancatepec [Atlangatepec]:  
 
El convento es una casita con su claustro alto y bajo, iglesia, dormitorios y celdas, 
todo pequeño y hecho de adobes, y tan desabrigado que tiene muy poco reparo para 
el recio frío que allí hace…..no había huerta ninguna.” (Antonio de Ciudad Real, 
octubre de 1585, t.1, 1976:93). 
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San Felipe Tequemecan (¿Yauhquemecan?):  
 
Aquí está fundado un monasterio de religiosos de la orden del señor San Francisco… 
(Acuña, t.1, 1984:83). 
 
San Ildefonso Hueyotlipan 
 
Ubicado en el camino de Texcoco a Veracruz, el convento se construye en este lugar por su 
importancia geográfica y por ser punto fundamental en el camino Real.  
 
Hay en aquella casa (convento) una bonita huerta en que se dan muchos y muy 
buenos duraznos y algunas tunas, no obstante que no tiene agua de pie. La vocación 
es de San Ildefonso; moraban allí dos religiosos. (Antonio de Ciudad Real, agosto de 
1585, t.1, 1976:73). 
 
San Felipe Cuixtla [Ixtacuixtla]  
 
San Felipe Ixtacuixtla, en el límite  suroeste de la ciénaga de Tlaxcala había sido un importante 
asentamiento prehispánico, gobernado a fines del siglo XVI por un teniente de gobernador. Tenía 
población otomí, como lo muestra el siguiente párrafo: “…Aquel pueblo es de gran vecindad, sus 
vecinos y los demás de aquella presidencia, unos son mexicanos, otros otomíes…” (Antonio de 
Ciudad Real, agosto de 1585, t.1, 1976:73). El convento fue construido por la importancia de 
Ixtacuixtla en la región, por el número de habitantes con que contaba y por su posición en el camino 
Real que venía de Hueyotlipan y se dirigía a Puebla pasando por Huexotzingo y Cholula. 
 
El convento [de San Felipe] estaba acabado, con su claustro alto y bajo, celdas y 
dormitorio; la iglesia no estaba hecha y vase haciendo;…porque por maravilla llueve 
por la mañana en aquella tierra. La huerta de San Felipe es buena, bien poblada de 
duraznos, higueras, parras, nogales y otros árboles, con muchos espárragos y 
hortaliza; riégase todo con un buen golpe de agua que viene todo el año al pueblo y 
entra en el convento y huerta,… (Antonio de Ciudad Real, agosto de 1585, t.1, 
1976:73). 
 
Calpulalpa [Calpulalpan]: 
 
El convento no estaba acabado ni tenía iglesia sino de prestado, el claustro bajo 
estaba hecho, con un cuarto alto y parte de otro en que moran los religiosos…Hay en 
aquel convento un aljibe y cisterna muy grande de agua llovediza, adonde los indios 
acuden por agua cuando les falta en las cisternas que ellos tienen, porque carecen de 
agua de pie hasta que llegue al pueblo la fuente que traen encañada de muy lejos de 
allí; hay también en aquel convento una bonita huerta que aunque sin agua de pie, 
lleva muchos y muy buenos duraznos y alcaucíes [alcachofa], y en tiempos de aguas 
se hace mucha y muy buena hortaliza en ella  (Antonio de Ciudad Real, agosto de 
1585, t.1, 1976:72). 
 
 
 
 
 
GONZÁLEZ: AMBIENTE  Y  LA AGRICULTURA EN TLAXCALA 33 
La agricultura en la provincia de Tlaxcala 
 
Hernán Cortés en su primera visita a Tlaxcala describía la provincia diciendo que: “…Es esta 
provincia de muchos valles llanos y hermosos, y todos labrados y sembrados sin haber en ella cosa 
vacua; tiene en torno la provincia noventa leguas y más…” (Hernán Cortés, Segunda Carta de 
Relación, 30 de octubre de 1520, en edición de 1992:59-60). 
 
La cual ciudad es tan grande y de tanta admiración que aunque mucho de lo que de 
ella podría decir dejé, lo poco que diré creo que es casi increíble, porque es muy 
mayor que Granada y muy más fuerte y de tan buenos edificios y de muy mucha más 
gente  que Granada tenía al tiempo que se ganó, y muy mejor abastecida de las cosas 
de la tierra, que es de pan y de aves y caza y pescado de ríos y de otras legumbres y 
cosas que ellos comen muy buenas. Hay en esta ciudad un mercado en que casi 
cotidianamente todos los días hay en él de treinta mil ánimas arriba, vendiendo y 
comprando, sin otros muchos mercadillos que hay por la ciudad en partes. En este 
mercado [Ocotelulco] hay todas cuantas cosas, así de mantenimiento como de 
vestido y calzado, que ellos tratan y puede haber…Venden mucha leña y carbón y 
hierbas de comer y medicinales… (Hernán Cortés, Segunda Carta Relación, 30 de 
octubre de 1520, en edición de 1992:59-60). 
 
Motolinía en sus Memoriales (1a parte, Cáp. 63, pp. 413-426), decía de la provincia de 
Tlaxcallan que: “…La tierra de Tlaxcallan es fértil: cógese en ella mucho maíz o centli, ají y frijoles. 
La gente es bien dispuesta y la que en toda la tierra más ejercicio tenían de guerra. La gente es mucha 
y muy pobre, ca [sic.] de ese centli o maíz que cogen han de comer, vestir, tributar y sacar para las 
otras necesidades…” A lo que agregaba también: “…Cógense en Tlaxcallan muy buena grana, y las 
otras colores son más perfectas que en otras provincias…” (Motolinía, Memoriales, 1a parte, Cáp. 63, 
pp. 413-426). 
De hecho, parece que el ambiente rural de la provincia estaba dominado en gran parte por un 
paisaje con vegetación natural; de norte a sur la provincia estaba atravesada por el río Zahuapan  que 
según Motolinía (Memoriales p.187) regaba una gran parte de Tlaxcala en 1540. De suroeste a sureste 
por el río Atoyac, en ambos ríos las franjas riverinas y otras áreas en la planicie, que se encontraban 
ocupadas con lagunas (El Rosario), lagunetas y demás zonas bajas y anegables, estaban intersectadas 
con camellones (calal) y en ellos los indígenas tenían algunas casas, cultivos de maíz, calabaza y frijol 
y zonas con pastos. Las orillas de lagunetas y ciénagas se dedicaban a la cría de cerdos. El centro de 
los pueblos indígenas también tenía casas,  con sus huertos, donde se mezclaban frutales nativos con 
algunos introducidos por los europeos, junto con los magueyes, nopales, plantas condimenticias, 
flores y hortalizas, además de algunos trigales y “milperías”.  
 
 
Ambiente  y agricultura en la ciudad de Tlaxcala 
 
La ciudad de Tlaxcala tenía una zona central ocupada por la plaza que tenía una fuente de 
piedra en el centro, que distribuía agua para beber a la población. Además, estaban los portales, el 
mesón, una serie de tiendas, oficinas administrativas, el cabildo, las casas reales y la alhóndiga, la 
cárcel; los sábados se colocaba el mercado en la plaza, al que acudían gentes de toda la comarca. Al 
sureste de la plaza se localizaba el hospital y el monasterio de los franciscanos. El patrón de 
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asentamiento era reticular, algunas calles eran habitadas por gentes con ocupaciones especializadas 
como por ejemplo pintores y carpinteros. Las residencias domésticas eran de adobe y las más 
elaboradas de piedra o ladrillo (Gibson 1967:124-130). 
Esta zona urbana, con su asentamiento concentrado y reticular, estaba rodeada por los barrios, 
donde habitaba la población indígena en un ámbito bastante rural. Las casas de los indígenas tenían 
huertas de frutales, donde cultivaban: capulín, maguey, nopal, batata, maíz y legumbres. Los tunales 
hospedaban a la cochinilla, que permitía la producción de grana. Los árboles en los huertos incluían 
aquellos procedentes del Viejo Mundo, entre los que se citan: nogal, durazno, peral, membrillo, prisco, 
manzano, granada, guindo, ciruelo, parras, naranjo, lima, limón y cidra. Además, se incluían los 
cultivos de verduras nativas mezcladas con aquellas que llegaron a través de España, lino y cáñamo. 
Las fuentes mencionan también la presencia de morales y flores en estos huertos. 
Los huertos son sistemas agrícolas altamente productivos, que en este caso permitían el 
autoconsumo de los indígenas, quienes además sembraban maíz como queda establecido en las 
fuentes consultadas. Más aún, la inclusión de las nopaleras para la producción de grana permite ver la 
existencia de una economía monetaria que complementaba el autoconsumo. Proporcionaremos las 
descripciones de la ciudad de Tlaxcala en aquellos párrafos que ilustran lo que hemos apenas 
afirmado, “…que una casa de cada indio tiene en torno de sí su heredad y hacienda de frutales y 
magueyales, que se llaman metles, y maizales y tunales de granas cochinilla,…” (Alonso de Nava, 
Alcalde Mayor entre 1580 y 1583 en: Acuña, t.1, 1984:42). 
 
Toda esta poblazón va acompañada de arboledas de frutales traídas de Castilla y de 
las de la tierra, que a la vista es una floresta maravillosa porque los naturales son muy 
aficionados destas frescuras; y aquí se cogería gran abundancia de grana, porque 
todas las más huertas son de NOPALES, que son los tunales donde se cría, y los 
naturales la tienen por muy principal granjería; que aunque antes usaban desta grana 
cochinilla, no era tan estimada como lo es en estos tiempos….Danse en esta ciudad 
muchas frutas de España en gran abundancia: nueces, membrillos, duraznos, priscos, 
manzanos, granadas, guindas /28v/ y ciruelas,  uvas [en] gran abundancia, y peras y 
todas suertes [de] verduras traídas de España, con otr[a]s legumbres; lino y cáñamo, 
que me parece que no hay cosa que aquí se plante que no se dé muy bien, pues de 
naranjas y limas y limones y cidras, por el consiguiente, aunque en las tierras más 
cálidas se dan mejor [y] en más abundancia.” (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 
1580 y 1583 en: Acuña, t.1, 1984:67). 
 
Las descripciones de la plaza central de la ciudad de Tlaxcala dicen que: 
 
…es muy grande y populosa, está situada en unas barrancas cerca del río de Tlaxcalla, 
que atrás queda dicho; están edificadas las casas en las laderas de aquellas barrancas, 
unas sobre otras como escalones y así parecen un poco al sitio de las casas de Toledo; 
los edificios son de adobes y ladrillo y algunos de piedra; la plaza es cuadrada y 
grande, con muchos portales y tiendas por los dos lienzos; en el tercero están las 
casas reales, que son grandes y bien edificadas, y en el cuarto está el mesón y otras 
casas. En esta plaza hay mercado todos los sábados y acuden a él de toda aquella 
comarca, que es muy espaciosa y habitada, a vender y comprar; véndense allí muchas 
cosas y entre ellas gran cantidad de grana de la que se coge en todo lo de Tlaxcalla; 
los que la compran son españoles, los cuales están asentados en aquella plaza y 
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portales en unos banquillos, pesando y recibiendo con unos pesos pequeños la grana 
que traen los indios cogida de sus tunales, y páganles luego en reales sencillos y no en 
otros, porque así lo quieren los indios por no engañarse con los de a dos y de a cuatro, 
y para esto tienen allí montoncillos dellos. Es gran trato este de la grana, y en que 
muchos se han hecho ricos, y para que no se haga agravio a los indios que venden 
esta mercadería, hay puesto un juez, al que llaman juez de la grana, oficio honroso, y 
según dicen, de mucho interés y provecho, aunque parece que, según el refrán 
antiguo, no se compadecen estas dos cosas juntas. 
 
…Unos llaman a aquella _itra_ [sic.] Tlaxcallan, porque en toda su comarca se coge 
mucho maíz, que es tierra fertilísima;…” (Antonio de Ciudad Real, 6 de agosto de 
1585, t.1, 1976:75).   
 
Las zonas altas de la ciudad de Tlaxcala han sido también descritas como:  
 
son de muy maravilloso temple y fertilidad, por causa de las quebradas, reparos y 
abrigos que tiene, y, ansí, se hallan en todo el año; y cierto que yo he visto muchos 
por Navidad y, por cuaresma, peras y membrillos en mucha abundancia, aunque 
raras veces; mas, de ordinario, se hallan estas frutas para algún regalo: aprovechan a 
enfermos y a mujeres preñadas. Y, de las frutas naturales se hallan tunas, cerezas y 
camotles [sic.] (que son batatas) en tiempo de gran estío. (Alonso de Nava, Alcalde 
Mayor entre 1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 1984:64-65). 
 
Los barrios de la ciudad de Tlaxcala 
  
Tototlan: estaba localizado en las cercanías  del convento de Tlaxcala, junto al puente San Juan:  
 
y viene por un valle abajo, donde hay muy gran poblazón de indios y muchos árboles 
de frutales, ansí naturales como de Castilla. Es valle muy templado y cálido; tendrá 
tres curatos de legua, donde antiguamente los naturales desta ciudad  tenían sus 
recreaciones de huertas y jardines y, por curiosidad, tenían muchas flores de diversas 
maneras y calidades, de las que se dan en tierras remotas calientes, suaves y 
odoriferas, y algodón y otras yerbas exquisitas y extrañas traídas por grandeza de 
tierras remotas, de las cuales flores los naturales mucho se /26r/ precian; y hay 
can(tida)d de morales, y se criarían muchos más, si se diesen a ellos, para criar seda. 
(Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 1984:64-65). 
 
San Nicolás: ubicado en la entrada a la ciudad de Tlaxcala: “…antes de llegar al río, hay caserías del 
barrio de San Nicolás, de muchas huertas de árboles, plantas de tunales de grana y otras frescuras, 
hasta pasando el río, porque, desde allí, comienza la poblazón desta ciudad (calle de San 
Francisco)….. (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583 en: Acuña, t.1, 1984:66). 
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Pueblos vecinos a la ciudad de Tlaxcala 
 
Tizatlán: de la población de San Esteban Tizatlán, que comprendía una zona elevada [cerros Blancos] 
y un vallecito con vegas sobre los bordos del río Zahuapan, las fuentes dicen: “…porque se dan 
mejores frutos en las lomas y sierras que en los llanos, porque no hiela tan presto; lo otro porque 
antiguamente tenían mejor defensa los naturales para sus guerras, en las lomas altas que no en los 
llanos. Lo que no es en los lugares y tierras calientes, que siempre tenían sus habitantes en los llanos y 
riberas de ríos, por aprovecharse mejor de los regadíos y por la frescura de las aguas…” (Alonso de 
Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 1984:39). 
 
 
El Paisaje y la agricultura en los pueblos 
 
Los pueblos se encontraban bastante separados unos de otros, tenemos algunas descripciones 
de la provincia. En el camino de Tlaxcala a  Puebla se encontraba Topoyanco [San Francisco 
Tepeyanco], que estaba a una legua de distancia de la ciudad capital provincial, se dice que “…hay 
muchas casas y milperías y uno o dos pueblos, y entre el oriente y el norte está no lejos del camino una 
buena laguna…” (Antonio de Ciudad Real, 1976, t.1:83). De Tepeyanco el camino seguía hacia Santa 
Inés Zacatelco bordeando la planicie de Zacatelco y en dirección sur se llegaba a la ciudad de los 
Ángeles, pasando por varias poblaciones de menor tamaño en esa época. 
 
San Francisco Tepeyanco 
 
De esta importante población, de origen prehispánico,  “…tiene buen fundamento y sitio de 
buenos ejidos, y montes y aguas; y es lugar templado, fértil y abundoso de panes y legumbres, y 
adonde se coge mucha cantidad de grana cochinilla y frutas de España, y ganados de puercos, por las 
muchas ciénagas que tienen  aquí y porque los naturales se dan a criar can[tida]d deste ganado. 
Llamanle los naturales Topoyanco a causa de unos árboles que allí se crían que llevan una frutilla: son 
a man[e]ra de fresnos (Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583 en Acuña, t.1, 1984:82). El 
pueblo de Tepeyanco: “…es grande y de muchos indios; tiene aquella guardianía otros muchos 
pueblos de visita; todos son del obispado y jurisdicción de Tlaxcalla y unos hablan la lengua 
mexicana y otros la otomí…” (Antonio de Ciudad Real, t.1, 1976:83).  
Saliendo de Tepeyanco, por el camino a San Sebastián [Atlahpa] y a Santa Ana 
[Chiautempan]: se nos dice que el padre Ponce “…salió… de día claro de Topoyanco, después de 
haber visitado aquel convento, y pasados dos arroyos y andada como media legua, llegó a un 
poblecito de indios tlaxcaltecas, llamado San Sebastián [probablemente Atlahpa, en la orilla norte de 
la laguna de Acuitlapilco]. Salió la gente a la puerta del patio de la iglesia con mucha devoción a 
recebirle y ofreciéronle un cestillo de membrillos; agradecióselo y pasó adelante, y andada otra media 
legua de camino llano entre milpas de maíz, llegó temprano a decir misa al pueblo y convento de 
Santa Ana [probablemente Chiautempan, donde estaba otro convento, como se observa en el 
siguiente texto],…” (Antonio de Ciudad Real, t.1, 1976:83). 
 
Laguna de Acuitlapilco 
 
…una laguna muy honda de agua dulce, que tendrá más de una legua y media de 
circuito. Carece de pescado…críanse en ella un pescadillo a man(e)ra de lagartillos, 
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negros y sin escama,  [que los] llaman los naturales axolotl: serán los mayores de a 
palmo. Es pescado muy sano y tenido en mucho  /20r/ entre los españoles. Hay otros 
pececitos muy pequeños, como el dedo meñique, que todavía, para el lugar  en que 
están, aprovechan. Esta laguna se ceba de tres fuentes que tiene  hacia la parte del 
levante en cuanto al camino que trae de la Ciudad de los Ángeles, que, viniendo por 
él, queda a la mano d(e)recha. Es laguna muy agradable;: por toda su ribera va 
poblada de indios, y de maizales y frutales y cochinillas, y otras arboledas de mucha 
frescura. No tiene ningún desaguadero que sea notable, porque siempre está en un ser. 
(Alonso de Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583 en Acuña, t.1, 1984:58). 
 
La laguna de Topoyanco [Acuitlapilco]: “…está no lejos del camino [Tlaxcala a 
Tepeyanco] una buena laguna donde se saca gran suma de unos pescados a manera 
de salamanquesas de agua llamados axolotes, que aunque no son muy preciados, 
todos cuantos se sacan de _itra se venden y gastan. Tiene aquella laguna (según lo 
certificaron al padre comisario) una propiedad maravillosa y rara, y es que se hunden 
en ella las canoas de madera (que son en aquella tierra unos barcos largos y angostos 
hechos de una pieza, de árboles muy grandes y gruesos de media vara poco más de 
alto, y otro tanto de ancho el que más por lo hueco) y que así aunque está muy cerca 
de allí la sierra de Tlaxcalla, de donde pueden sacar cuantas canoas quisieren, porque 
hay en ella grandes montañas de grandes y gruesos pinos, de donde ellas se hacen, no 
las traen a la dicha laguna los indios ni pescan en ellas por la razón sobredicha, sino 
en unas balsas pequeñas hechas de unas yerbas llamadas eneas, a manera de zarzos, 
las cuales no se hunden, y sustentan dos y tres indios cada una.” (Antonio de Ciudad 
Real, t.1, 1976:83).   
 
Santa Ana Chiautempan  
 
El convento se fundó sobre un centro ceremonial prehispánico (Ponce Vol. 1 p.133), lo que 
según los franciscanos aceleraría la conversión de la población indígena. 
 
El pueblo es de mediana vecindad de indios mexicanos tlaxcaltecas; los de las visitas 
de aquella presidencia hablan la mesma lengua, aunque entre ellos hay algunos 
otomíes, pero todos son del obispado y jurisdicción de Tlaxcalla. Allí en Santa Ana 
tenían los indios en su gentilidad uno como sanctuario [sic.] donde al ídolo que allí 
veneraban, llamado Tonantzin, que quiere decir nuestra madre, ofrecían y venían a 
esto de muchas partes, y aún el día de hoy en la vocación del pueblo acuden también 
de muchos pueblos a ofrecer cosas a nuestro convento, que a lo que dicen se acuerdan 
todavía de la costumbre antigua. (Antonio de Ciudad Real, septiembre de 1585, t.1, 
1976:83-84). 
 
El camino de Chiautempan a Atliuetza [Atlihuetzía]: 
 
…salió el padre comisario de San Ana al salir el sol, y pasando un razonable pueblo 
[tal vez Ixtulco], visita de aquel convento, y atravesando el camino real que va desde 
Tlaxcalla a Veracruz, y después el río de Tlaxcalla, que corre por una barranca, pasó 
un poco más adelante por otros dos pueblos [probablemente se refiere al río 
Tequisquíac, afluente del Zahuapan, que pasa por San Pablo Apetatitlán y Santa 
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María Belem en el camino antiguo a Santa María Atlihuetzía], y pasada otra barranca 
por una puente de piedra, llegó finalmente, subida una cuesta y andada una grande 
legua, al pueblo y convento de Atliuetza, donde fue recebido con mucha fiesta y 
solemnidad …Es aquel pueblo de mediana vecindad de indios tlaxcaltecas, …los de 
aquel pueblo hablan la lengua mexicana y la mesma hablan otros de aquella 
guardianía, aunque también hay otros que hablan la otomí; todos caen en el obispado 
de Tlaxcalla, y son de aquella jurisdicción, subjetos a aquella _itra_. Junto a Atliuetza 
da un salto el río de Tlaxcalla de una peña abajo, y de allí se llama Atliuetza, que 
quiere decir salto de agua. (Antonio de Ciudad Real, septiembre de 1585, t.1, 
1976:84). 
 
Atlihuetzan [Santa María Atlihuetzía] 
 
El convento se construyó en uno de los lugares para el culto de los indígenas que era más 
importante (Trautmann 1981:116). Sobre este lugar, que incluía una población cercana a una cascada 
y con un enorme convento franciscano dicen las fuentes: “…y por estar en parte robada la tierra de las 
grandes lluvias y avenidas, ha quedado en pura [piedra] tosca, y ansí producen muy poco las plantas 
en este sitio…” (Acuña, t.1, 1984:82). De hecho, el terreno es accidentado y alrededor de la cascada 
solamente existían bosquecillos con vegetación natural de fresnos, ahíles, ahilites y pinos. 
 
 
La Ruta entre Tlaxcala y Puebla de Los Ángeles   
por Cholula y Huejotzingo 
 
La ruta antigua entre las ciudades de Tlaxcala y Puebla mencionada por el fraile Ponce (1873 
Vol. 1, p. 70) estaba ya establecida en 1585 y pasaba por San Francisco Tepeyanco. Ponce también 
cita la existencia del camino Real que llevaba de San Felipe [Ixtacuixtla] a la ciudad de Tlaxcala para 
ese mismo año (Ponce 1873 Vol. 1, p.129).  
 
hay otro temple maravilloso, que aunque son tierras /29v/ frías, son de muy gran jugo 
y abundantísimo maíz, y de todas legumbres y tunales de grana y de las comestibles, 
y mague[y]ales, que son plantas de muy gran aprovecham[ient]o, …. (Alonso de 
Nava, Alcalde Mayor entre 1580 y 1583, en: Acuña, t.1, 1984:68-69). 
 
Pueblo de Santa María Nativitas 
 
Santa María Nativitas, ubicado en las orillas del río Zahuapan, dentro de la ciénaga de Tlaxcala 
en el suroeste de la provincia, lo que sabemos por la siguiente información: es un “…pueblo 
nuevamente congregado de unos indios que estaban desparramados en unas ciénagas junto a esta 
poblazón, que por su apartamiento, no alcanzaban a tener doctrina,….Este lugar es muy abundoso de 
maíz y de legumbres; participa de muchas aguas y ciénagas, y de los ríos que pasan cerca de allí. 
Llaman el pueblo “nuevo”, porque ha poco que se fundó, aunque los naturales le llaman Ichcaquiztlan, 
que quiere decir en nuestra lengua castellana, “el lugar del algodón” o el “algodonal” (Acuña, t.1, 
1984:83). [El texto dice que está a dos leguas de Tlaxcala y que hay un convento de franciscanos en el 
lugar]. 
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Donde el: “…pueblo nuevamente congregado de unos indios que estaban 
desparramados en unas ciénagas junto a esta poblazón, que por su apartamiento, no 
alcanzaban a tener doctrina, (Acuña, t.1, 1984:83).   
 
Es aquel pueblo de razonable vecindad y los vecinos que tiene él y los demás pueblos 
de aquella presidencia son tlaxcaltecas y hablan la lengua mexicana, aunque entre 
ellos hay algunos que hablan la otomí;…Está aquel pueblo en un valle muy grande y 
muy fértil de maíz, donde también hay algunas estancias de ganado mayor y menor y 
se coge algún trigo….Vase trayendo a aquel pueblo un gran golpe de agua encañada 
de algo lejos y faltaba poco para llegar.” (Antonio de Ciudad Real, octubre de 1585, 
t.1, 1976:93-94). 
 
Camino Real de Santa María Nativitas a Huexotzingo 
 
El camino Real pasaba por varias poblaciones: Puebla de los Ángeles, Cholula, Huejotzingo, 
San Martín Texmelucan y San Felipe Ixtacuixtla, antes de dividirse para ir por el bordo del río Atoyac 
y cruzar por el norte en dirección a Santa María Nativitas, al norte de la ciénaga de Tlaxcala –actual 
cuenca de los ríos Atoyac y Zahuapan- atravesando los humedales entre los ríos Atoyac y Zahuapan: 
 
…llegó a un río [Atoyac] que pasa por una puente de madera,….que iba muy crecido 
y ahocinado y con demasiada corriente y furia;…buscaron unas coas (que son los 
azadones y palas con que los indios labran sus tierras), con las cuales cavaron…la 
corriente del río, cuyas riberas son muy fértiles, en que se coge mucho maíz y habas y 
se apacienta algún ganado mayor y hay algunas casas de indios… (Antonio de 
Ciudad Real, octubre de 1585, t.1, 1976:94-95). 
 
 
La Cuenca del Totolac  
 
San Mateo Atlhuexoyucan (Huexoyucan): en 1605 y 1606 era paso obligado en el camino 
Real que llevaba de Apam a Tlaxcala pasando por Hueyotlipan y San Mateo; también comunicaba a 
San Mateo Huexoyucan con San Felipe Ixtacuixtla y Huexotzingo (FMMN, Serie Tlaxcala, rollo 16, 
No.8, folio 30r; FMMN, Serie Tlaxcala, rollo 20, No. 16, folio 111r). San Mateo era un poblado 
asentado en la zona accidentada que se forma al oeste de la ciudad de Tlaxcala [12 kilómetros], 
pasando al lado sur de los cerros Blancos, perteneciente a la cuenca del río Totolac, afluente del 
Zahuapan, donde abundaban los bosques de pino, las barrancas y se cultivaba trigo. Se dice que era un  
“…pueblo sujeto a Tlaxcala,…lugar muy  vicioso /51v/ y templado donde se dan muchas frutas de 
España y de la tierra, que casi todo el año se hallan aquí membrillos y peras y, alg[un]os años, tuna 
todo el año, que dista legua y media [de] Tlaxcala,…” (Acuña, t.1, 1984:93). 
 
 
Camino a la Sierra de Tlaxco y la Sierra de Puebla 
 
El camino de la ciudad de Puebla con dirección a Zacatlán pasaba en su parte media por 
Tlaxcala y según Trautmann (1981: 206-207) se crea en 1533 después de la fundación de la ciudad de 
los Ángeles, pasando por Panzacola, la hacienda Molino de Tepeyanco, donde se bifurcaba y uno iba 
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hacia la ciudad de Tlaxcala por Acuitlapilco, mientras otro iba a Santa Ana Chiautempan pasando por 
Santa Isabel Xiloxotla. El camino a la sierra de Tlaxco unía al centro de Tlaxcala con la sierra de 
Puebla, con los pueblos totonacos y con la costa del Golfo de México y su conformación es anterior al 
de la sección proveniente de Puebla. El curso del río Zahuatl [Zahuapan] marca esta ruta de origen 
prehispánico “…que pasa por medio de la ciudad de Tlaxcallan. No cría pescado, por las grandes 
caídas y saltos que tiene, sino unos pececitos muy pequeños de poco provecho; aunque, cuando este 
río entra por tierras cálidas y bajas, se cría mucho pescado…” (Acuña, t.1, 1984:90). Después de 
Tlaxco, en dirección sur, la ruta pasaba por los siguientes lugares:  
 
Atlancatepec [Atlangatepec]: 
 
 “…El pueblo es muy pequeño, de indios otomíes, puesto en un páramo y campo raso, en el 
camino real de los carros que va de la Veracruz a México, junto a un arroyo que se pasa por un puente 
de piedra. … (Antonio de Ciudad Real, octubre de 1585, t.1, 1976:93). 
 
Este río nace encima de la venta de Atla[n]catepec, y viene rodeando por cima de 
Tlaxcallan, y después torna a dar vuelta, y viene por valle abajo, y pasa por medio de 
la _itra_ [sic.] de Tlaxcallan, y aqui viene hecho río, y pasa regando mucha parte de 
[la] provincia. Este se ajunta con otro brazo mayor que baja de las sierras de 
Vexocinco y pasa cerca de la _itra_ de los Ángeles, y va como e dicho a Zacatollan. 
Sin éste, tiene otras muchas fuentes e arroyos e lagunas grandes que todo el año 
tienen agua y peces pequeños. 
 
Tiene muy buenos pastos y muchos, a do[nde] ya los españoles e naturales 
apacientan muchos ganados. Ansimismo tiene grandes montes, en especial en la 
parte norte tiene una muy grande sierra que comienza a dos leguas de la _itra_, y 
tiene otras dos de subida hasta lo alto. Toda esta montaña es de pinos y encinas; en lo 
alto los más de los años tenía nieve, la cual nieve en pocas sierras de esta Nueva 
España se cuaja, porque es muy templada tierra.” (Motolinía, Memoriales, 1a parte, 
Cáp.61, pp.244-248).  
 
San Felipe Cuixtlan-Tequemecan 
 
Población de la que las fuentes dicen: “…Está este lugar muy concertado, fresco y deleitoso, 
fértil y abundoso, de muy buen temple y de muchas aguas y buenas, adonde se dan todas las frutas de 
España que allí se han plantado. Tiene grandes ciénegas y ejidos, lagunas y montes bajos a la parte de 
la serranía y cordillera que va desde Tlaxcala… (Acuña, t.1, 1984:83). 
 
San Luis Apizaco 
 
Población que era paso obligado en el camino hacia Huamantla. La actual ubicación no 
corresponde con la del antiguo pueblo –fundado en el siglo XVI-  lo que sabemos por la descripción 
que del lugar hacen las fuentes. El actual Apizaco se formó en el siglo XIX asociado a la construcción 
del ferrocarril y la casa redonda en este lugar. En realidad el texto trata sobre San Luis Apizaquito, 
cercano al actual Apizaco, que está caracterizado por la existencia de construcciones relacionadas con 
una hacienda, ranchos y un pequeño poblado del que se dice: “…hay edificios de batanes y tierras de 
riego que se riegan y pueden regar con los remanentes deste arroyo o río pequeño; porque, en este 
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pago, que llaman de Apitzaco por el arroyo pequeño que tiene este nombre, hay obraje de paños, y se 
hacen muy buenos, y vienen en esta comarca algunos españoles que tienen labranzas de trigo y maíz, 
y otras granjerías. De manera que, pasado deste valle, el río se va a juntar con el Río de Zahuapan… 
(Acuña, t.1, 1984:91-92). 
 
…Hay en toda esta parte muy buenos abrevaderos y pastos p[ar]a ganados, y muchas 
lagunas y ciénagas particulares a pequeños y grandes trechos; hay caza de liebres 
berrendas y pardas, y conejos y codornices, y otras sabandijas, ansí como tejones y 
adives, que son a manera de zorras (son dañosas para los ganados menores), /50r/ y 
lobos (naturales a los de España), y otros animalejos que traen los hijos en el ombligo 
en una bolsa, que llaman Tlaquatzin [tlacuache], y una cola a man[e]ra de rabo de 
puerco, de muchas y grandes propiedades para la salud humana… (Acuña, t.1, 
1984:91-92). 
 
…En las ciénagas, a sus tiempos, hay gran suma de aves, de patos reales y de 
diversas especies, garzas blancas y reales. Ansí mismo, hay muchedumbre de aves de 
rapiña, azores, neblís y gavilanes, aguilillas a manera de gerifaltes, y sacres, buharros 
y milanos, quebrantahuesos, auras (que son unas aves inmundas y sucias) y cuervos, 
e innumerables bandadas de tordos de diversos colores: negros y colorados y blancos 
y amarillos, y otras aves de diversidad de especies, que, por no detenerme, lo dejaré 
para en otro lugar,…” (Acuña, t.1, 1984:91-92). 
 
Llanos de Apam y Pie Grande 
 
“…por tierra llana, aunque con alg[un]os cerros pequeños, que en parte tendrá cuatro leguas de 
travesía hacia la parte del norte, [es] de temple más fría y airosa, que con trabajo se puede habitar en 
ella, la cual dura hasta llegar a la serranía grande que confina con la provincia de Zacatlán,…Es [sitio] 
falto de mantenim[ient]os, porque hiela muy temprano. Los naturales se sustentan de maguey[e]s y de 
fruta, y de un género de maíz menudo que llaman macahua porque viene en poco tiempo.” [En la nota 
a pie de página el texto dice camahuac y lo atribuye a una copia dudosa]. También se dice que esta 
tierra confina con Tetzcuco y Tepepulco. 
 
 
La Ruta Hacia Texcoco 
 
Esta ruta pasa por Hueyotlipan y Calpulalpan, hasta llegar a la parte más baja de la sierra de 
Tláloc [sección de menor altitud en la sierra Nevada]; compartía con la ruta al norte el paso por los 
llanos de Apam, región fría y seca, en aquellos tiempos cubierta por Agaves y pastos, con 
bosquecillos de enebros en la sección más baja. 
 
Hueyotlipan 
  
Hueyotlipan es descrito de la siguiente manera: “…El pueblo es de mediana vecindad, de 
indios otomíes,….Dase en Hueyotlipan mucha grana y hay junto al pueblo una laguna mediana de 
agua llovediza que nunca se agota, péscanse en ella unos pescadillos pequeños y sabrosos. Allí y en 
Appa [Apan] hace mucho frío…” (Antonio de Ciudad Real, agosto de 1585, t.1, 1976:73). A lo que se 
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agrega el siguiente e ilustrativo párrafo: “…Es falto de aguas de fuentes, aunque de charcos y lagunas, 
bien acompañado. Es tierra fértil para maíz y trigo…” (Acuña, t.1, 1984:93). 
 
…Alcanza, en torno de si, tres o cuatro lagunas grandes, de que beben los naturales: 
no tienen aguas de fuentes ni de ríos, ni pescado, si no son de los lagartillos que 
llaman ajolotes, pescado sano y sin escamas, …En toda esta tierra hay caza de liebres 
pardas y berrendas, y de venados, ciervos, y gamos y corzos y conejos, codornices y, 
en alg[un]os tiempos del año, hay en esta laguna gran suma de grullas y ánsares y 
patos de diversidad de raleas y especies; aunque no se crían, ni se hallan en esta 
Nueva España se críen, porque, desde octubre, que vienen y están, hasta principio de 
marzo, que se van, no parecen más en todo el año… (Acuña, t.1, 1984:95). 
  
Pueblo de Calpulalpa [Calpulalpan]: 
 
“…El pueblo es de mediana vecindad de indios mexicanos… y entre ellos hay algunos pueblos 
de otomíes.” (Antonio de Ciudad Real, agosto de 1585, t.1, 1976:72). 
 
 
Los Manejos Agrícolas 
 
Para entrar a discutir este rubro tan importante en la economía y particularmente en la actividad 
de cultivo, hay que entender al mismo tiempo el manejo que se hacía del ambiente. Por ejemplo, en 
febrero de 1548 (Actas del Cabildo de Tlaxcala, [63], 1985:245), el gobernador, los alcaldes y 
regidores de la Provincia conversaron sobre la necesidad de que un topile fuese elegido y se encargase 
de apresurar la siembra por toda la orilla del bosque, “…porque ya es tiempo del cultivo…”. También 
hablaron de que “…saldrán los borregos que están en las orillas de las “tierras húmedas” (chiyauitl) 
para que puedan sembrar los maceualli pues ahí siembran “alegría” (uautly), “siembran al voleo” 
(quitapehua) chile y “trasplantan” (quiquetzal) “chile de estío” (tonalchilli),…”. Es decir, las orillas 
de los humedales eran abonadas con estiércol de borrego y cultivadas con alegría y chile.  
Las actividades para el manejo agrícola se realizaban al mismo tiempo en todos los campos y 
era obligatorio el cultivo de las tierras. En 1550 –por ejemplo- dos alcaldes del Cabildo fueron 
enviados por toda la provincia para que se hiciese el último desyerbe [tlapopoxoloz] en las tierras de 
cultivo [cuentlah] de los macehuales y de los tecuhtli y pilli (Actas del Cabildo, [374] 1985:312).  
Existía obligatoriedad para cultivar las tierras “…y asi mismo mandaron a dos alcaldes saliecen por 
toda la provincia y mandacen que todos principales y macehuales abriesen y cultivasen sus tierras 
porque de no hacerlo serían castigados…” (Actas del Cabildo, [376] 1985:312). 
Además, tenemos que recurrir a las informaciones que proporciona el fraile Alonso de Molina 
en su Vocabulario en Lengua Mexicana y Castellana, publicado en México por la Casa de Antonio de 
Spinosa en el año de 1571, en su sección náhuatl-castellano y que ha sido publicado nuevamente en 
1970, por la Editorial Porrúa SA de México. Del Vocabulario hemos seleccionado la siguiente 
terminología y al relacionarla con los cultivos y actividades tenemos que en los inicios del siglo XVI 
los cultivos eran: maíz blanco, maíz negro (yauh tlaulli), alegría (uauhtly), frijoles (etl), frijoles 
gordos (ayecotli), habas (etl), varios tipos de calabaza (ayotetl; ayotli; ayotzoyacatl; atecomatl; 
iyetecomatl); maguey (metl); nabos (mimiltic), chile verde (chilchotl.axi), chile (chilli), cebolla 
albarrana (coyoxochitl), verdolagas (canauhquilitl), batatas (camotli), epazote (epazotl), nopales 
(nopalli) y trigo. Es decir, la gran mayoría de las plantas eran nativas de Mesoamérica, aunque ya el 
trigo y el haba se habían introducido y eran sembrados junto con ellas. 
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La actividad agrícola en un sistema como el de huertos incluía: regar la huerta (ahuilia.nitla), 
regar la hortaliza (apachoa.nitla; ciuaua.nitla), trasponer árboles (aquia.nitla), labrar la huerta para 
quitar las hierbas y que ésta no se volviese un hierbazal o eriazo (zacaquixtia.nictornar), cortar la fruta 
del árbol (cotona.nitla), cuidar los árboles para que llevasen frutos (itech tlaaqui; moxichiquallotia), 
podar los árboles (mapuztequi.nitla; matepeua.nitla; matequi.nitla; matoxaua.nitla). 
Las actividades de cultivo en los terrenos sembrados con maíz o sementeras (centemilli) 
incluían: desyerbar para que no se cubriese el campo de yerbas (aceceyoa; acicicyoa; zacacaua.nitla), 
remover la tierra (actitlaza.nic), rozar la hierba (zacapi.ni), rozar o coger yerbas con la mano a fin de 
arrancarlas de raíz (momotzoa.nitla), hacer camellones (centlacuentectli), hacer camellones para 
sembrar algo (cuentataca.nitla; cuenteca.nitla), estercolar la tierra (cuitlauia.nitla; zoquipachoa.nitla), 
ablandar o amollentar la tierra (moleua.nitla), poner tierra a las matas de maíz cuando labran 
(motlalhuia), cavar la tierra que ya está labrada (mopopoxoa), realizar la segunda labra 
(oppauia.nitla), repizca después de la cosecha (netitixiliztli). Había tierras que se dejaban descansar 
un año “…porque no se esquilme…” o agotasen (moxiuhcaua).  
En esta tierra de regadío se incluían los cultivos en vegas riverinas (ixtlauacam.milli), las tierras 
de humedad (chiyauitl) y las de riego (amilli) que utilizaban acequias (apantli), caños de agua 
(aquauhyotl) o corrientes de agua (atl imopiloayan). La tierra de regadío (atlalli; amilli) requería de 
abrir la era para regarla (atlaxilia.nitla),  hacer fértil la tierra metiendo en ella las avenidas de las aguas 
(atocpachoa.nitla). También había cultivos regados a brazo (auachia.nin). En 1550, en Citlaltepec, se 
ordenó que en las tierras de cultivo [cuentla] del pueblo se arreglaran “…los caños de agua de madera 
[aquauitl] labrados es necesario que carpinteros labren el canal de madera  [quauacally] para conducir 
el agua…” (Actas del Cabildo [287], 1985:291).  
Aparecen ya los instrumentos agrícolas traídos por los españoles, ya que hay términos para 
denominar al arado (yelimiquia quaquaue), surcar la tierra con arado (cuematlauhchiua.nitla) y surco 
de arado o de camellones (cuematlauhtli), labrar o arar la tierra (elimiqui; elimiquiniztli; 
elimiquilizçotl), labrarse y ararse la tierra para sembrarla (melimiqui). Había propiedad comunal de 
bueyes y aperos, en 1553 en la ciudad de Tlaxcala el español Juan Ruiz  vendió al pueblo de Santiago 
Michapan 30 bueyes con sus aperos en 800 pesos (Actas del Cabildo, [489 y 497], 1985:339-340. 
Había en la provincia varias zonas con tierras incultas, cubiertas de pasto, que en 1551 el 
Cabildo ordenó se desyerbaran [zacamoz]. Se ordenó el desyerbe de aquellas situadas en los 
alrededores de las ermitas, para que durante dos años pertenecieran a la ciudad y a las ermitas, se 
cultivara maíz para que “…Al terminar los dos años, de inmediato lo tomará el que es dueño de la 
“tierra de cultivo” [cuemitl]… Así se hará, año con año se irá haciendo el “desyerbe” [zacamolly] de 
esta manera se irán arreglando las “tierras de cultivo” [cuemitl]…” (Actas del Cabildo, [391], 
1985:315-316).   
 
 
Algunas consideraciones finales 
 
El ambiente en la Provincia de Tlaxcala proporcionaba una serie de productos naturales a las 
poblaciones. La agricultura tlaxcalteca del siglo XVI combinada con actividades como la pesca en 
ríos y zonas lacustres, la cacería en los bosques, la recolección, la cría de animales domésticos y la 
comercialización de productos, entre los cuales la grana o cochinilla fue fundamental, permitían a los 
indígenas mantener una economía de autoconsumo con excedentes que cubrían el pago de tributos y 
diezmos y en algunos casos, en forma colectiva, permitieron la adquisición de tecnología agrícola 
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europea. Esta combinación de actividades mantuvo a las poblaciones en una relativa independencia, 
que combinada con la presencia del mercado les proporcionaba lo necesario para la vida cotidiana. 
La producción agrícola les proporcionaba granos, frutas y legumbres, además de pulque y 
plantas condimenticias y de ornato. Tal vez el mayor problema para la agricultura indígena, lo 
constituyeron el decrecimiento poblacional que combinado con la expansión de la gran propiedad y la 
expansión de la ganadería mayor, que generaron problemas recurrentes de falta de fuerza de trabajo, 
disminución de la tierra agrícola disponible para esta actividad, abandono de zonas agrícolas y la 
destrucción periódica y recurrente de los cultivos.  Además, los documentos indican que para la 
segunda mitad del siglo los españoles entran en la Provincia, a través de la compra de tierras. 
La agricultura indígena del siglo XVI combinó el cultivo en los solares donde había un huerto 
de frutales que incluía plantas nativas y originarias del Viejo Mundo, una zona con hierbas, una 
hortaliza, un área para las nopaleras y, además, las tierras aledañas  utilizadas para el cultivo de 
cereales. Las plantas de origen foráneo, especialmente frutales, pronto se introdujeron en la 
agricultura nativa, para completar la dieta de los pobladores tlaxcaltecas; lo mismo ocurrió con la 
tecnología y los animales de especies menores que como los cerdos, cabras y ovejas, que pasaron a 
formar parte de las unidades de producción domésticas. En este rubro mucho participaron los frailes 
que en sus conventos instalaron huertos y proporcionaban enseñanza a los nativos. 
Ha sido poco estudiado el papel que los humedales de tierra fría –con sus  distintos tipos de 
zonas lacustres, anegadizas y pantanosas- tuvieron en la actividad agrícola y en la adquisición de 
recursos tanto alimenticios como en la elaboración y producción de objetos y utensilios para la vida 
cotidiana de los indígenas, o la satisfacción de sus necesidades a lo largo del año y aún, para 
actividades como el de la edificación y el funcionamiento de los obrajes, que utilizaban en forma 
abundante productos como la grasa de cerdo. Sabemos que estas zonas eran abundantes en la Tlaxcala 
del siglo XVI y a pesar de la información que presentamos, aún requerimos de profundizar en su 
estudio. Las zonas de bosque fueron también fundamentales, aunque contamos con escasa 
información para detallar de manera más específica su manejo y utilización.  
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